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“Hogares Nuevos: signo luminoso del amor de Dios”

Cartilla N( 382
Una carta de Amor - Noviembre de 2017
Qué es la vida interior
Palpitando y reflexionando sobre las Asambleas
“El Señor te guiará incesantemente, te saciará en los ardores del desierto y llenará tus huesos de vigor; tú serás como un jardín bien regado, como una vertiente de agua, cuyas aguas nunca se agotan. Reconstruirás las ruinas antiguas, restaurarás los cimientos seculares, y te llamarán ‘Reparador de brechas’, ‘Restaurador de moradas en ruinas’” (Is 58,10-12)
                                                                                                            

P. Ricardo E. Facci
La vida interior es la espiritualidad que modela la mente y el corazón. Es utilizar inteligentemente la Palabra de Dios y las enseñanzas de la Obra Hogares Nuevos, que ayudan a aterrizar la Palabra del Señor en la cotidianeidad, y aplicarla a la propia vida. La vida interior es la Vida del mismo Jesucristo que por la Fe, la Esperanza y la Caridad, trabaja la santidad en nosotros. 

Esta vida interior, la vida de gracia, se inició en el Bautismo, se perfeccionó en la Confirmación, se pierde por el pecado y se recupera por la Penitencia, se sostiene y enriquece por la Eucaristía, lo que hace al apóstol, al verdadero cristiano. Por esta vida, Jesucristo comunica su Espíritu. De este modo, si uno no pone obstáculos por el pecado, la presencia del Espíritu hace que uno piense, ame, sufra y trabaje con Cristo, en Él, por Él y como Él. Los compromisos apostólicos son una muestra concreta de esa Vida interior, de la relación con Jesús, así se podrá lograr el ideal de San Pablo: “Ya no soy yo, sino Cristo vive en mí” (Gál 2,20).

Cristo se hace luz en uno y, desde allí, se irradia a todos los demás. Esta es la relación entre vida interior y apostolado. No es que uno sea luz, sino Jesucristo es luz y desde allí ilumina. Para adquirir esa vida interior se debe buscar tener una fe sólida de la presencia concreta y activa de Jesús en uno y en la vida matrimonial y familiar, así, Jesús será fuerza generadora de luz, ideal, consejo, apoyo, consuelo, alegría, amor; en una palabra: vida que busca expandirse desde el propio interior, familia y comunidad hacia los demás. 
En la medida en que se intensifique el amor para con Dios, crece la vida espiritual, en virtud de una nueva infusión de la gracia, que es la presencia activa de Jesús en uno, en la familia y en la comunidad.

Sin la fidelidad al uso de los medios que nos dejó Jesús (oración, sacramentos, Palabra de Dios) y en nuestro caso, ayudados por los medios que nos da la espiritualidad de la Obra, va quedando ciega la propia visión para dar espacio a los “ojos de Dios” y la voluntad personal perderá la fuerza necesaria, porque se comienza a realizar y mostrar la voluntad de Dios, pero si esto no ocurre, si queda la propia visión y voluntad, comienza el peligro de la tibieza y la mediocridad, donde tal vez se hable de Dios pero no se responde a lo que Él quiere. 

¿Qué haría Jesús; cómo actuaría en mi lugar? ¿Qué me aconsejaría frente a esta circunstancia de vida? ¿Qué me pide en este momento? Estas preguntas llegan espontáneamente a quien tiene hambre de una vida interior enriquecida. Jesucristo reina en quien aspira a amarle e imitarle con seriedad, en todo y con todo el corazón. 

Quien va progresando en su vida espiritual, poseerá la alegría aun en medio de las pruebas de este mundo y se realizarán las palabras de Isaías, al inicio de este tema. Con el crecimiento espiritual se podrá restaurar moradas en ruinas, la de uno, la de la familia y las de otras familias que hoy están en ruinas, se las podrá restaurar con la alegría y gracia que da el Señor.
Si uno es un verdadero apóstol comprometido con la causa de Cristo, tendrá la convicción de que Jesús debe y quiere ser la vida de la Obra Hogares Nuevos, de las familias que esperan sedientas la Buena Nueva sobre el matrimonio y la familia. Cuando se experimenta que nada se es sin Jesús, que no valen los esfuerzos sin el Señor, se sabe con certeza, que no caerá el maná del cielo si uno no se dispone a ser un verdadero instrumento en las manos del Señor. La evangelización depende de la voz en la conciencia cuando resuenan en ella las palabras de San Pablo: “¡Ay de mí, si no evangelizo!” (1Cor 9,16).
Una vivencia profunda de la espiritualidad hace que uno pueda adelantar el cielo, lo que dije en la clausura de la Primera Asamblea, en 1992: nuestra gran tarea es “hacer de cada familia un trozo de cielo en esta tierra”. Se hacen pesebres y vía crucis vivientes; si se logra que cada familia sea un trozo de cielo, podemos ver en esos hogares, de modo concreto "un cielo viviente".
En la Obra Hogares Nuevos, la espiritualidad cristocéntrica contiene una gran meta: “Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí” (Gál 2,20). Esta expresión de San Pablo, aplicada a la vida personal, matrimonial, familiar y comunitaria, es una profunda motivación para vivir una sólida espiritualidad. Esto significa, permitir que viva Jesucristo en el interior, al mismo tiempo, que se note su luz irradiándose en el accionar apostólico. Una espiritualidad es una realidad que pone un acento en el evangelio que ayuda a comprenderlo y vivirlo. Un franciscano, tiene su acento en la pobreza, si logra vivirla, vive el evangelio entero. Si se tiene el acento en la caridad y se la vive a pleno, se realiza el evangelio completo. Cualquier palabra del evangelio, si se la trabaja y por la gracia de Dios se la vive, se va plasmando en uno todo el evangelio. No queda nada del evangelio fuera de uno si se lograse vivir la caridad. En Hogares Nuevos, el acento es: “ya no vivo yo, sino Cristo vive en mí”.
¿Cómo se logra? Con una profunda y sencilla vida de oración. Oración que conduzca a un diálogo permanente con Jesús ante las diversas circunstancias de lo diario, sin descuidar un momento fuerte de encuentro con Él. La Palabra de Dios, no debe caerse nunca de las manos. Ella tiene poder transformante, hace que verdaderamente Cristo modele el corazón. La Palabra de Dios es eficaz, especialmente en nuestro caso, leyéndola desde esta clave: “ya no vivo yo, sino Cristo vive en mí”.
Por los sacramentos, especialmente, la Eucaristía, Jesús enriquece con su gracia. Él la vierte sin medida, desborda de modo constante sobre el interior de cada uno. La Eucaristía es un elemento imprescindible de la vida personal, familiar y comunitaria, da vida en uno, en la familia y en la comunidad. Quien no comulga es un miembro muerto para la familia y la comunidad. Toda la espiritualidad está fundada en la vida eucarística, de modo similar a como la Iglesia está edificada sobre la roca de Pedro. 

Es una maravilla que la familia esté habituada a ir a Cristo por María. La Virgen María guarda en su corazón una afectividad eterna, que brinda a quienes se acercan el regalo de su propio Hijo. Además, por ser Madre se convierte en una necesidad constante del corazón de las personas y de la familia.

El amor a la evangelización de la familia, no debe ser la acción por la acción misma, por esto es muy importante una sólida espiritualidad, dado que garantiza una evangelización fructífera porque se conoce lo que se predica.

Tampoco es bueno quedarse encerrado en la propia casa o en la propia comunidad, siendo alguien que se pone en un plan sólo de “consumidor” de las cosas de Dios o de la Obra; es necesario alimentarse espiritualmente, pero no para cerrarse como cobarde de enfrentar los compromisos evangelizadores, sino salir con un gran ardor apostólico, con celo misionero para transmitir la Buena Nueva.
La persona y la familia, que tienen una vida interior, hacen un total abandono de su ser en la voluntad de Dios, y aceptan con la misma "cara" lo agradable y lo adverso, recibiendo con una sonrisa las aflicciones, porque se sienten feliz de llevar la cruz. Desde un interior rico de la presencia de Dios, se podrá reconstruir las ruinas de muchos hogares, restaurar los cimientos de las familias, de ese modo, alcanzaremos el título al que estamos llamados: Reparador de brechas familiares, Restaurador de hogares en ruinas.
Oración

Señor Jesús,

ayúdanos a ser personas, matrimonios y familias,

enriquecidos espiritualmente,
para que desde la fortaleza que nos da tu Presencia en nuestros interiores,

se pueda lograr el objetivo de ser verdaderos artífices de la evangelización de las familias,

para que todas ellas, las que caminan felizmente, las que tienen brechas en sus interiores, o las que están en ruinas,
puedan llegar a experimentar ser “un trozo de cielo en esta tierra”.
Danos la gracias de que la oración, la Palabra de Dios, la Eucaristía y el acompañamiento de tu Madre,
nos enriquezcan espiritualmente, de ese modo, fortalecido nuestro interior,
nuestro accionar evangelizador sea fructífero. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Aplicamos la Palabra del Señor y la espiritualidad de la Obra a nuestra cotidianeidad?
2.- ¿Buscamos crecer espiritualmente como matrimonio y familia? ¿Qué es lo que más nos ayuda a ese crecimiento?
3.- ¿Compartimos con los demás nuestro crecimiento o lo dejamos ‘cerrado’ en casa?
4.- Realizar un propósito para acrecentar nuestra espiritualidad. 

Trabajo Bastón
1.- Compartir los modos de crecimiento espiritual que cada uno utiliza.

2.- Enriquecerse mutuamente con las diferentes experiencias de cómo cada uno comparte con los demás el propio crecimiento espiritual.

3.- Después de haber leído el tema y compartido ambas respuestas anteriores, ¿cómo definiríamos la vida interior?

4.- ¿De qué modos concretos podemos crecer espiritualmente como comunidad?
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